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Las enseñan- 
zas de una 

derrota
Cómo N a p o l e ó n  tomó

Madrid
V]l movimiento del H  de mayo 

había sido aplastado en Madrid 
<ii pocas horas por las tropas 
francesas. Pero  la  insurrección 
popular triunfaba en provin­
cias e in(ling:e al e jército  fran­
cés la derrota de Bailén (19-21 
de jun io). J o s é  Bonaparte 
abandona Madrid, se repUesa 
3 )Uranda de Duero y  pide re­
fuerzos a Napoleón, que se va 
a i>oiicr al fren te  de su ejér- 
elto.

Napoleón emprende desdv 
Burgos, el 2S de noviembre de 
1808, la  marcha sobre .Madrid. 
III personal “ (^ te  d irige  la co­
lumna..' que lia  de atravesar 
Som osie '.... Para  defender el 
paso, e l m ariscal de campo 
ihm ito de San Juan, inspector 
rrcneral de Caballeria, tenia 
unos 'Cho o  nueve m il m lli- 
ciauos, esc.vlonados sobre los 
flancos de la  luontafta y  pro­
vistos de cuatro piezas de ar­
tille r ía  y  de una. batería en lo 
a lto  protegida por parapetos. 
Los regim ientos franceses— era 
un dia nublado de noviembre—  
emprenden e l ascenso, con len­
titud, batidos por la fusilerta. 
Napoleón aguardaba noticias, 
impaciente. E l coronel P iré  se 
Je acerca y  le dice: «Im pos i­
b le .» <Vo no conozco esa pala­
bra», rep llc„ Napoleón, ¥  vo l­
viéndose a su escolta, ordenó: 
-Tom adme eso al galope.»

KI escuadrón polaco— 1 .> 0  ji- 
neles— cubre en siete loinutus 

metros y  se lanza sobre 
los cañones espafioles. Entre 
los artilleros y  los infantes cun­
de el desorden. Los milicianos, 
creyéndose envueltos, huyen. 
T r a : el escuadrón, reducido a  
menos de la  mitad, pasó el 
L jé rc ito  francés. E l general 
i^an Juan se bate desesperado 
a l fr -n le  de su Estado .Mavor.
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Cae herido, y  su escolta le  reco­
g e ; pero le  reconocen los solda­
dos fugitivos, que se creen tra i­
cionados, le atan a  un árbol y  
le asesinan. Napoleón durmió 
esa noche en Buitrago. Poco  
después llegó  sin resistencia a 
Chamartín (2  de diciembre de 
1808).

En M adrid se constituye una 
Junta de Defensa, y  e l pneblo 
se decide a  levantar barricadas 
y  parapetos para la  lucha. Las 
baterías francesas abren brecha 
en las casas junto a  la  Puerta 
de A lca lá . Napoleón tem ía que 
> a d r id  recibiera refuerzos que 
le atacaran por e l flanco. Sus­
pende e l ataque o intim a la ren­
dición. Am enaza con pasar a  
cuchillo a  toda la población si a 
las tres de la  tarde no ondean 
banderas blancas en los cam pa­
narios. M adrid se rindió el 4 de 
diciembre, después de haber 
evacuado parte de las fuerzas 
y  de haber huido las personas 
desafectas a l régim en napoleó­
nico.

Las  derrotas det pasado de­
ben convertirse en victorias del 
presente. H a y  que aprovechar 
las enseñanzas de la  H istoria. 
1.a madurez política y  la con­
ciencia de clase del proletaria­
do m adrileilo harón que la  his­
to ria  no se repita. Madrid tie ­
ne hoy depositadas en sus m a­
nos la  bandera mundial del so­
cialismo. V  no la  dejará caer, 
porque se llenaría de oprobio.

I.OS obreros de todo e l mun­
do, los que c ifran  en e l so­
cialism o la  única esperanza de 
salvación del mondo, dirigen 
boy  sus m iradas ansiosas ni 
pueblo madrileño. M adrid no se 
puede perder. A l Gobierno com­
pete la  selección de los je fes  
m ilitares, y  a  tas organizacio­
nes sindicales y  politlras volcar 
sobre e l fren te  a todos sus e le­
mentos responsables y  capaces 
que lleven a  tos mUIcInnos la fo 
en e l triunfo, la rígida disci­
plina y  e l impulso heroico qtM 
necesitan los luchadores del so­
cialismo para lanzarse al ata­
que. arrostrando e l fuego de la 
a rtille ría  y  de la  aviación. ;N i 
un paso atrás!

R u Ja  se m a n a l , I)K la  ALIANZir’DE' iNTELECTUAl.r.íf ANTIFASCIS- TAS PARA LA DEFENSA DE LA CULTURA
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N U E S T R A
FIESTA DE LA RAZA

E l dia 12 pasado s<; reunieron en Cuenca— profundo oído 
de ¡a tierra española— , a iniciativa de la F. U. H. A., unos 
cuantos españolea amigos de Am érica; otros cuantos am eri­
canos am igos de España. Para  celebrar a lgo que antea lla­
maban la ."fiesta de la reza ". Para  Iniciar, ahora, con este 
motivo, una verdadera celebración de nuestra fraternidad 
hispanoamericana. ¡Fraternidad hispanoamericana! B i tópico, 
como tantos otros, al plantearlo de nuevo va a dejar de serlo. 
Y a  DO será, para nosotros, un pretexto de estúpidas repeti­
ciones académicas con mi inútil protocolo lutinario. Nos­
otros empezamos a cimeutar nuestro pensamiento y  senti­
m iento común con Hispanoamérica en razones mucho más 
hondas, en verídicas razones de sangre. ;L a  raza! ; i a  raya 
de la sangre! La sangre que en el tiempo se prolonga, en 
nosotros, vivamente. La raya de la sangre entre nosotros. 
Am érica y  España no es como una raya en ei agua; una raya 
de sangre en el inmenso océano que borra con su trueno ta 
palabra misma del mar; la que, como escuchó el americano 
W a lt Witman, es palabi-a de muerte; la palabra que nos­
otros, venciendo la del mar, llevamos a las tierras america­
nas, fué palabra de vida. La raza como raya de sangre -'‘ ti 
la  historia puede sernos esclavitud o liberación. H ay la es­
clavitud da la sangre, por la  raza, por las razas. Esa ñeata 
de la esclavitud brutal del hombre es la  que celebran ellos, 
los fascistas; la tiesta de las razas, con los muros, el T e r ­
cio bárbaro, y  el racismo alemán como pináculo expresivo 
de todo eso. Nuestra celebración es otra  muy distinta: es todo 
lo  contrario. Nosotros celebramos la  liberación de la raza, 
de las razas. Nosotros celebramos la liberación de la san­
gre. Contra la esclavitud de la sangre, Y  ésta fué la pala­
bra de vida: la que, fuera de la  empresa aventurera de los 
mercachilles de entonces y  de ahora, de los aventureros de 
siempre, llevamos a  Am érica  nosotros; la que Am érica nos 
devuelve a nosotros, en « I  tiempo, con su sangre. palabra 
libertadora de la  sangre, que nuestra civilizscióu oiistiana 
llevó allá, fué la que germ inó sobre la tierra  americana, 
dando su respuesta en auténticos fru tos populares de libertad 
e independencia. P o r  esta libertad, por esta independencia, 
están luchando ahora los pueblos de España, y  los pueblos 
americanos se sienten en comunión total con nuestra sangre 
libertadora, con nuestra independencia viva, con nuestra exal­
tación del hombre auténtico.

Am érica, como dos oídos abiertos a  la  palabra española, 
recogió en su tierra esta palabra nuestra viva. Y  la entrañó 
dejándola germ inar en su seno para respondernos ahora, a 
través del mar del morir, m ar histórico, con nueva palabra 
libertadora de esperanza. Nosotros, que desde hace tiempo 
quisimos escuchar a  Am érica, sin el orgullo estúpido de los 
muertos en ese m ar histórico de la fatabdad de la sangre, 
de la raza, celebramos hoy, de veras, con la sangre generosa 
vertida en nuestra lucha común humana, la liberación de la 
esclavitud de las razas por la palabra. P o r  la palabra que es 
la  libertad de la sangre, la que i á f o  en Am érica que nues­
tra  sangre fuera espíritu. Nosotros comulgamos hoy en esta 
sangre libertadora del espíritu, escritores, poetas, artistas, 
investigadores científicos, con el pueblo; nusolrus, españoles 
y  americanos, que practicamos la palabra que nuestros pue­
blos luchadoras, en S^paña y  en América, están veiificando 
con su sangre. Todos a una en esta fiesta nuestra contra la 
esclavilud de la sangre, por la líbpitad de la sangre: por 
la  verdad del hombre. Y  porque creemos en el hombre y  su 
libertad, su independencia, su Iniciativa creadora, afirmamos 
que la palabra humana es palabra divina cuando corre en 
la  sangre de kw pueblos como río  fecundo y  generoso, no 
cuando v a  a m orir a l m ar de su destino histórico perece­
dero, de su voz atronadora de muerte. E llos son palabra de 
muerte, de destrucción, de guerra. L a  raya de la sangre que 
nos separa es ésa: la  de la escisvitud a la  raza, a la sangre 
ennegrecida, muerta. Nosotros somos españoles y  america­
nos juntos, por la sangre v iva , libertadora: por la palabra, 
voz  popular, divina: voz conmemorativa, con esta fecha, de 
la  nueva vida española; somos palabra verdadera de vida, 
de Justicia, de libertad, de paz. Y  estas cuatro palabras que 
nos decíamos nosotros al oído, españoles y  americanos, en el 
tiempo; estas cuatro palabras se gritan  ahora a todos, por­
que son la verdadera voz humana de nuestra misma sangre

•osé B ERU AXXN

C A R R A N Q Í ^ E  
DE RIOS

-f *.

He aquí uno luár entre los 
camarada.^ que no }uidrán ver 
y  v iv ir  el Iriu iifo del pueblo 
esjiañol sobre el fascismo.
Uno más de los que coiua- 
rán en nuestras lis^is de en­
trañable y  perpetuo veouei- 
du: Carranque de Kios.

Carriinque de Itios, deade 
hace ya tiempo, desde cuan­
do no era fácil llaioarsu re­
volucionario, estaba al lado 
d e l  pueblo. Carranque de 
Kíus. escritor, novelisla agu­
do y  sobrio, babia compreii- 
üiJu, y  más que comprendi­
do sentido, la honda, entrañable y  radical razón del pueblo. 
P o r  eso estaba, desde hace tiempo, con él, con el pueblo,

¥  ahora, en plena lucha, en plena eiuipeya, cuando el 
pueblo español se dispone a  lom ar lo que es suyo, su jus­
ticia, su llbeitod y su tierra, nunca más que hoy su.va, ya  
que con su sangre la reconquista palmo a )>aliao, una en- 
lermeUad sínieulra corta  i>ara siempre, en medio de su ju- 
veiilud, la vida del camarada Carranque de Ulos, el am or 
de ‘Ta i vida d itic ir ’, precisamente en estos dramáticos uiu- 
lueiito.s.

bu nombre estará pura siempre unido a la lucha por la 
que vivió, por la  que, en cierto modo, murió A . Carranque 
de Kius.

1.a .Alianza de Intelectuales .Antifascistas no olvidurá su 
nombre, y  en su día, cuando la uiereclda paz del pueblo es­
pañol nug deje el tiempo y  la tranquilidad de espíritu nece­
sarios, hará su homenaje cordial al eMcrlIor que sujio m ere­
cerlo, al camarada Carranque de Kius.

V' hu,v, coa la tensión dramática de la lucha, a él y  a 
nosotros nos basta con saber quién era, cómo y  paia  qué 
viv ió  el camarada que la muerte arrebala hoy de u itrc  nos­
otros.

Por eso, caiuamda ('arranque, desde E L  M U NU  .AZUL 
auiiidumos hoy t,u nombre, sliniiiemenle, con el puño en alio .

Un poema de 
JEF LAST

.lef Lasf, el mejor poeta revulueionario 
holandés de hoy. secretario de U  .Alianza de 
Escritures .Antifascistas de Hulañd». nos en­
vía este poenut, que traducimos, escrito en 
el trente de Navalperal, donde combate como 
miliciano del A ' Keginilentu. defendiendo la 
causa de España.

CAS/ niños aún, helios, serenos, 
can' cantando a la muerte estos }nach'achos.
Y  su irse desangrando poco a poco 
tan sólo es comparal/te al de la aurora.

Cuando en el viento suenan, apa^tiiidose 
aua útííinus canciones, 
es entonces igual i¡ue sí sus ojos 
fueran preciosas flores pisoteadas.

Así los corazones inda herniosos 
por la felicidad hutnana kan muerto, 
üe los sangrientos campos españoles 
llega, pura, u nosotros su lUima/in.^

Ayuntamiento de Madrid



León Felipe, en España LA  VOZ DE HÍSPANO-
Como digna y  altiaima réplica a lo que de sí dicen cor. su 

conduefa algunos intelectuales, marchándose de Kspafta en 
estos momentos, León Feli|>e. ei poeta por nacimiento, por 
poesía y  por vida, regresa ahora a  l ’>paña. Kegresa ahora, 
desde l*anamá, cuando se le brindaba una ¡.osibilldad de re­
poso, de descanso en su vida de incesanle movimiento, de ll.- 
C'psaiite afán poético niigiistiado.

Ks ésta la nobiiislnia marca, el inequívoco signo que servi­
ría para reconocer en todo momento un hombre, un poeta.

J^ón Felipe, en panamá como en Ks|tañ i, sir. renunciar :i 
sn actitud de poeta: actitud sin coucesiones al filisteismo in- 
(ernacional. "¡t io od  b\e, l 'a iiam ár ’, es un adiós a Panamá que 
debió leerse por radio, pero que no pudo hacerse por pruhiln- 
cjuii gubernamental, '•t.oml b>e. Panam.ó;", significa también 
sn saludo a la i.iievn r.sp.ijti», a la K 'paáa qii“  f.eóii Felipe 
quiere reintegrarse para ejemplarizar il los desertores, a los 
que \ergmir.osamenle huyen, sin duda portpie algo tienen que 
temer del puehlo.

He aquí iin fragm ento de

••;ü()t>I> B YK . P.\N.4M .\:"

"Y o  me voy antes de que salga. Y aquí le  queda.s tú, Pa ­
namá, con tu plaza eclesiástica, con tu política hamiltomana 
y  con tu Avénala Central, que ea una íacto iia  donde el sor- 
riido mercader español vive aún a coata dek viejo heroísmo 
de los conquistadores. Ks el español que eiog,a la hispana 
heroica de ayer y  vitupera la hispaña heroica de boy; peio 
que lo que quiere y na querido siempre es v iv ir  a costa de 
lodos los heioismo.s. ;Y  pensar que toda la sangre que se na 
vertido en el mundo no ha servido hasta ahora más que pata 
que el cnm eicianie haga sus transacciones con mas tacilutud 
y  sus cambaíacues coa mas desvergüenza!

Contra estos comerciantes y  por e-sloa comerciante.^ .se ha 
levantado la lucha de hoy. y  contra ellos y  por ellos esta lu­
cha .se saldráade ta tierra ibérica msiñana ni.smo y se tornái s 
en conflicto humano y  universal. Contra voso iivs  y  por vo.i- 
oLios ha surgido esta guaira. Con.ra vosotros. Os cono/c.i. 
A  los que VIVIS en Panam á podna citaros a todos. Conozco 
vuestroB nombres; los tengo aqu. todos en la punta ae la len­
gua. ¡Líachupines, gallegos, uiercadcies, niisieoa, traidores, 
villanos: Los españoles de marfuna no leu .roí, s.nlna sufi­
ciente pa ia  escupiros. Vuestios hijos, v.iesu.'u sobrinos, que 
sacáis de hispaña furtivam ente para hacerlos "hombres detia.i 
cié un mosLiador", sin dejarle."" ver el sol n; eont'» iipl.;r ocio- 
samenle el vuelo de un pá ja io  y  la g rá c il ,1e un árbol, no.í 
vengarán a todos mañana. U ab.á un día una nimiga ue s >- 
brinos que apuñalaran a todos los tíos vicíanos y  nirrcf.ncu-s 
de la tierra  que dicen a l muchacho ingenuo y  tier.io. “ 'le  na- 
r á i hombre detrás de un mostrador.”  ;Qué insolencia; ;Y  p i :  
mundo este donde un comerciante tiene autoridad "también 
para "hacer hombres detiás de un m ostrador"! Todo el r-j 
fuerzo del mundo ha sido in.suficiente todavía para crear un 
solo hombre, y  he aquí que e.sios fenicios de Am érica  tienen 
el secreto que IJios y  las estrellas parece que han petdiuo. 
¡H iieer hombre»; ;V  ri-trás de un ninsfriidcir: Estos conu-i- 
cianies del Corte inglés y del Bazar Español creen que los 
hombre.» se hacen com o los pantalones. Loa hombres se tia- 
cen en esos laboratorios de angustia y de heroicidad que aho­
ra están funcionando muy bien en élapafta y  a donde debíais 
haber mandado ya a vuestros sobrinos. Pero ya irán ellos so­
los y  volverán luego con el fu.sil cargado a pediros cuenta de 
esa confebuiaciOn que habéis tramado con los diplomáticos 
bastardos.

Sé vueatros nombres. Un dia os echarán de Panamá y  de 
Am érica, si no os devora antes el cocodrilo argentófago, que 
es lo más probable. > querréi.s volver a vuestro pueblo natal 
a ver si está ia  misma ígle.sia en cuyo ábside jugabais a  la 
pelota, de chicos, y  la misma fuente donde se despertó vues- 
-tro sexo viendo a  las niociñua que iban a llenar el cántaro. 
Y a  no habrá igle.sias, m ábside."!, ni fuentes. Totlo lo habrá 
devorado la guerra. Los hombres nuevos levantarán otros 
frontones y  otras fuentes mejores: pero vosotios no jugaiéia 
ni beberéis allí. N i vuestro.» hijos tampoco. Y  el .sol de E-s- 
paña r o  alumbrará para vosotros mañana, porque el sol de 
España— oídlo otra  vez— , o se alza ahora para adumbrar una

AMERICA
Fragmento de una conferen­
cia del gran compositor chi­

leno Acario Cotapos
{Transm itida a  Hispanoamérica por la emisora del Palacio 

de ('om iinicaciones.)

Ld vorhe del sábado 18 de julio me ocurrió un epi­
sodio que está relacionado intimamente con estos he­
chos. Vn automóvil que ocupaba en compañía de unos 
amigos, fué detenido por el primer obrero armado que 
yo ut. Con acftfMCÍ firme y  decidida patrullaba la calle, 
consciente en absoluto de una autoridad de que él mismo 
acababa de investirse. Ante mis ojos surgía el obrero 
armario y de bÍM-»o que evocó Víctor Hugo en ¡as calles 
,1c Parts, entre los hacinamientos de ómnibus y carri­
coches que formaban las barricadas célebres. A  q u e l 
obrero romántico supo morir por la causa, la misma por 
¡a que hoy muere ei miliciano. M i emoción ¡ué intensa. 
Bajé del automóvil. Miré fijamente al miliciano y le 
dije: " ¡S i ! Con pulso sere«o. Xpitnío. La ciudad es tuya. 
La defenderemos todos." Kl bajó el fusil, después de re­
conocer a Hrt compañero, a un hermano de lucha. T  abra­
cé al primer miliciano, que también estaba emocionado.

E l dia 2ü, después del rc f i iw b o r  d e  los cañones y de 
la toma del cuartel de la Montaña, cuando aún no se 
conocia con certeza en todos los barrios apartados^ de 
jWfírfcid el resultado del milagroso asalto que decid ió  la 
captura de dicho cuartel, yo i ’ i atravesar calles y plazas 
camiones cargados de combatientes casi improvisados de 
¡a noche a la tnañano; pero ahora, a ¡a luz del d ia , to ­
dos cantaban con un im pu lso de alegría que no ka va­
riado hasta en los niotnentos más dificiles. Esta guerra 
es, pues, alegre, supremamente alegre, porque contiene 
Tina fuerza instintiva de definitiva liberación ante la 
aparición imprevista de la muerte. La muerte no puede 
ser el fin de todo esto;- esta a/e<7na y esta eíraZ fació» 
nirnilifiien el torrente de realidades más allá del limite 
de un hombre. Todos cantan. Los desfiles se suceden por 
rulles y avenidas, y el redoble del tambor adquiere una 
significación nuci'a. Ya no es «w  Ejército que rn  emptí- 
jado por iin  G ob ierno cuyos fines egoístas nunca el pue­
blo conoce, como en todos los casos de las guerras capi­
talistas, no: es Mh torrente humano que no podrá con­
tenerse y que busca su cauce natural y profundo. Ya  
no podrá contenerse esta fuerza vital hasta que la anie- 
nnzm de muerte encerrada en tanques y ametralladoras 
traidores haya sido deshecha y pn irerigadn  por ellos. E l 
triunfo nos asegurará la única paz posibíe. Sabéis que soy 
im  compositor, un músico. Pues bien: sabréis también que 
mientras esta paz del triunfo no flpn resm  continuare­
mos combatiendo, tanto en In linea de fuego como en 
la intensísima obra de propaganda y conquista moral, 
cuantos nos hemos reunido en  nuestra cosn-cuarfe í de 
la Alianza de /«fe iecfita/cs Antifascistas para la Defen­
sa de la Cultura.

•
tierra de justicia y  de dignidad humanas, donde no cabéis 
vosotros, o  no se alza para nadie.

¿ L o  entendéis bien? Y o  sé de esto más que vosotros. Vos­
otros sabéis m ejor que yo  cómo se vende una camisa, cómo 
se engaña a un turista y  cómo se explota a una operarla: pero 
el pulso de España lo sé yo escuchar m ejor que nadie. J li oii- 
cio es éste: escuchar laildos y  temblores de hombres, de pu:- 
bloa ,y de estrellas."
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ROMANCERO DE LA GUERRA CIUIL
A L I N A  O D E N A

Romance 
de Lina Odena

Por Graciada, tropas »¡o- 
Iras.

Por Málaga, son leales.
Y  de Málaga a  Granada 
es de fieles el viaje.
Por allá va Lina Odena, 
donde nunca fuera antes.
Va camino de la muerte, 
f o  dirigiendo el avance.
Por allá va Lina Odena, 
donde nunca fuera antes. 
Quiere avisarle el vigía 
y  no puede darle alcance.
E l  auto que la llevaba 
sigue camino adelante.
¡Lina Odena, Lina Odena, 
ya nadie puede salvarte!
¡Y a  no veremos tu risa, 
tu estrella de comandante! 
¡Y a  tus palabras guerreras 
no encenderán nuestra aan- 

[g re !
¡Qué falsa noticia tienes! 
¡D e  qué camino fiaste! 
Carretera envenenada 
de negras flechas fatales 
Lina Odena, Lina Odena, 
por qué traición te engañaste. 
Ya  no sonará tu vos 
por los soldados leales.
Sólo sonarán tus balas 
de justicia en los trigales. 
Sólo sonará tu cuerpo 
cayendo en los olivares.
Sólo contra las arenas, 
a luz sonará tu sangre.
Lina Odena, Lina Odena, 
camarada del linaje 
claro, de todos los héroes, 
que sangrarán por vengarte. 
¡T ú  caíste, Lina Odena, 
pero no tus libertades!
Que de Málaga a Granada, 
tierra, trigos y  olivares, 
y  las novias y  las madrea 
no temen ya a criminales, 
¡Que de Málaga a Granada 
los caminos son leales!
¡Que todo alberga alegrías; 
sólo fu muerte, pesares!

Lorenzo V A B E L A

i A L A R M A !
Por tejas y  chimeneas, 

entre veletas y agujas, 
por aceras y  calzadas, 
por callejuelas obscuras, 
corre la Alarma de noche, 
corre en «n  grito, desnuda. 
Ojos de fuego y  melena, 
al viento entregada, aúlla. 
Asoma por las esquiaos 
en rauda indecible fuga,
C071 su grito llama al pecho, 
que adormecido no escucha; 
con su insistente lamento 
en desvelo, el sueño muda. 
Los lechas abren su flor, 
su calor de lana o pluma, 
los brazos de los amantes, 
reacios, se desanudan. 
Pesados cuerpos de niños, 
arrancados de las cunas, 
estremecidos, se acogen 
al seno que los refugia.
Las escaleras prolongan, 
bajo las plantas desnudas, 
su espiral interminable, 
hacia las cuevas profundas, 
y  el lamento de la Alarma, 
deidad de la noche obscura, 
ya se aproxima o se aleja, 
ya se pierde o se dib\ija, 
ya parece gi¿e su boca 
con sie voz el aire inunda, 
y agigantada habla al alma 
de la inaudita aventura;
«n o  batalla de arcángeles 
se libra bajo la luna.
Sus alas, rojas o 2tegras, 
veloces el cielo surcan 
con maléficos destellos, 
con claras estelas puras.
Sus fragorosos alit.iios 
con ira pasando ztimba.i. 
Lanzas de fuego fe arrojen, 
que encendidas se entrecru- 

\_zan;
meteoros de la tierra 
brotan, siguiendo su ruta, 
y  las aves de la noche, 
sus pupilas deainesuran 
mirando el sin par combate 
de férrea y  rígida pluma. 
Loa murciélagos que habitan 
las viejas arquitecturas, 
no osan alzar el vuelo 
de los nichos o las urnas. 
Perros negros, galos negros, 
cola y  lomo despeluznan.
Y  en el palomar, vusomne,
( i  ave nmornsa, arniil.t 
por recobrar de su nulo 
la cóítdo compostura.

huye la negra bandada 
a tierras que llama suyas.
Y  aquella, de la Victoria, 
faz tnelancólica y  pura, 
neás alta que las estrellas 
'a'ñias clara se columbra. 
Alas serenas, triunfantes, 
con pausa el espacio cruzan 
y van a posar su vuelo 
en la propicia llanura.
La Alarma traga su grito 
y atenta su puesto ocupa 
con el oido en la antena, 
que, en ¡o alto, el aire escu~ 

[cha.
Scbieiulo que ella vigila, 
la ciudad duerme segura.

K o s a  C H . V C E L

El cuartel de Ca­
ballería

Desde su cuartel adusto, 
en ¡as riberas del Turia,
}(i» uficial ititegailn 
estas bravatas sufría: 
"Valencia, huelo tus campos;

cuando amanezca de dia.
E l pueblo estará dormido 
cuando por Andalucía 
me habrán enviado moros 
mis amtsros de Sevilla.
¡Que matanza e s t á  en h i 

lu iré»,
qué frenesí me dci??iinu 
cuando veo las acequias, 
punios, de sangre teñidas! 
Apagaremos la lumbre 
de esa bandera maldita, 
e impondremos por las armas 
la de España, que es la mía. 
Tú, forjador de Sagunto; 
tú, pescador de Gandía, 
se te avecinan las horas 
de rendirme pleitesía; 
cerrarás tus Sindieoíos, 
frul/ujorós todo el dia, 
pura que sobre tus hombros 
descanse ¡a monarquía.
;.<y los olores de huerta, 
los olores que me eiiviu. 
para placer de mi cosía, 
dueño y señora de vidas!' 
Hablaba arí el renegado 
r n n  e l p .lio que ten ia , 
en un cuartel de caballos, 
en las riberas dcl Turia.

cuando nocturno, entre hicr- 
[bas,

hacia el mar se dirigía.
Su venerable cabeza, 
por el dolor sacudida, 
chicnjo por ¡os cañizas 
apiorcchando la umbría, 
doíidc las ramas ocalíait 
su pofeiiíe voz herida:
“ /Oii fierra yue roy  regando, 
quieren arrancar tu vida 
los traidores milífores 
ociosos en sus guaridas!
No pasan ya los soldados 
sobre el puente, por el dia, 
no pueden ver las palmeras 
que en calabozos se hastiun. 
Iremos a liberarlos 
de manos de villunia, 
porque están hoy los villa- 

[nos
sentados en blanda silla." 
Dijo la voz, y emanando 
dcl cauce que áiscurria, 
i ' «  a la ciudad desvelada, 
pregona por las esquinas, 
por l.-.i rtiiiii.i'.H dil pnirlo 
i.cpauiir. ( I  ii\. que i.u.'i.i; 
"Fitesíro i'iejo río os llama.

¡Traición se os hace en su 
lorilla/’’

En la ciudad se consumen 
nerviosas ¡as enerarías, 
quince noches esperando 
a los de caballería.
Nadie duerme en sus cerca- 

idos;
Jas azoteas vigilan 
muchachos carabineros, 
que van cazando fascístaa. 
Alumbradas las mansiones, 
en calles de burguesía, 
simulan escaparates, 
donde la muerte se enfria. 
"¡Valencia: de madrugada 
querrán tenerte rendida, 
con un reguero de sangre, 
manchando tu lozanía!" 
Sordos rumores se escuchan 
al interior de la villa, 
que se discute en los yrupos, 
Za ro3 del rio cernida.
Está pobiada la noche 
de extraños seres que anidan 
por los árboles copudos, 
y en las acequias vigilan. 
"¡Valencia, cruza del mai 
ese mi puente sin vida, 
que por él loa militares 
quieren invadir la villa!
N o  puedes enviar hijos 
a batirse en serranía, 
mientras cerrado, el peligro 
tan cerca esté en tus orillas.’’ 
La voz ha sonado en Cuarta, 
y  en el Portal de Valldigna, 
por Ruzafa o Encorta se ex- 

[tiende
y por la Correjeria; 
los finos abaniqueros, 
que ahora llevan carabina, 
ios de las niunus pintadas 
para la ebanistería, 
ios que destilan acuitar, 
los riberiegos de Alcira, 
lo." que cargan en los barcos 
cestos de huerta florida, 
noctámbulos por caminos 
sus pasos ya se avecinan, 
dcl olor a los caballos 
en la Alameda dormida.

En el adusto cuartel 
de las riberas del Turia, 
escuchan los militares 
esos pasos que venían.
N o  suben si serán pasos 
o ramajes que movían, 
si ese rumor es de agua 
o de gi'iite.'i que acrfekin.
L\i tinguen la radio alegre, 
que están oyendo Sevilla,

y al punto con claridad 
llegan las voces; decían: 
"Los militares traidores 
gozan niomenlos de vida. 
¡Abrid las odiosas puertas 
o asaltamos la guarida! 
Valencia está con nosotros; 
no es vuestra, Valencia es 

(m ía;
los obreros y artesanos 
que la trabajan y pintan, 
lo sabemos por la boca 
dcl anciano río Turia.” 
Palidecidos escuchan 
la sentencia de agonía, 
que en una nube de horror 
les cae de tal cercanía.
Se agitan por corredores, 
salen al patio y fustigan; 
los soldados van reacios, 
jurmando en ? ■ compañía. 
Todo se vuelve enemigo, 
o su soberbie suicida, 
cuando por última vez 
ordenan poner las bridas. 
"E s  inútil, renegados 
que aícfeáis con angustia; 
las verjas están colmadas 
de un temblor de valentía, 
y las ametralladoras 
que habéis puesto en las cor- 

[niaus,
no consififuen sino enfrente 
quebrar las cristalerías. 
¡Esas llaves, insurrectos, 
abrid, que el pueblo está en- 

[cima;
si le matóís tanta sangre 
yo os he de traer sc</«Mt.' 
//íeinaréissotre anos campos 
de charcas sin lozaniu, 
donde loa mosqaUus candan 
la peste por vita orillas!" 
Despacio amanece, fresca, 
la veraniega calina, 
cuando con su mano, ci rio, 
las verjas de hierro abría; 
miles de rostros asoman 
por la noche esclarecida, 
con insomnes voluntades 
y el gran tumulto que kaciau: 
“ /Venid, valencianos todos, 
los de antiguas Oermanitis, 
pisoteemos las piedras 
de la flor de cobardia!” 
l 'o  relinchan Ibs caballos, 
porque tienen alegría, 
ya los presos van en hombros, 
que ya nadie los fusila; 
ya las armas se ambatnn  
ilp manos de, la perfidia, 
para rolar a los campo.-

de Teruel y Andalucía.
Los militares huyendo, 
rapaces los perseyuian, 
y  un oficial renegado 
sale a la livor del dia 
disparando su pistola, 
negra, cual furia ustsiiiu, 
que a un miliciano ha doblado 
con la muerte que caía. 
Arremeten compañefos, 
blancos de pavor en ira, 
desdo la acacia un balazo 
al teniente lo derriba, 
quedando los sesos sucios 
sobre la jardinería.
¡A y ;  ni su madre conoce 
«  csíe montón con heridas. 
"N o  te han enviado moros 
tus amigos de Sevilla, 
pues que los huertanos can- 

Lían;
VaZencia, te tengo mía, 
para que con tus vergeles 
nutras la sangre aguerrida 
que sale a batirse el alma 
contra la peña encendida."

Y  regresaba a su cauce, 
como antaño, el rio Tuna.

Juan <;iL-^iLKU: 1.

Septiembre, lOdb.
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Defensa 
ele Madrid

E L  G E N I O  D E  E S P A Ñ A
(Palabras proféticas)

EXPOSICION DE 
A L T A V O Z  D E L  

FRENTE
A(

Ks p| problema del día. S«* 
«■re.vó que, abortada la medición 
en los primeros momentos, que­
daba disipado el peliRro, y  to­
da la preocupación de Madrid 
lia sillo restablecer, en lo po­
sible, la vida normal. R l peli- 
jrro vuelve y  sorprende a .Ma­
drid nn tanto en el limbo, pre- 
piiraiidose para v iv ir  tranipti- 
laniente. mns no liara arrostrar 
MI defensa. Ha bastado, eni|»e- 
rn, l:i vot: de alarma para ipie 
las cosas hayan cambiado de 
aspecto.

Kn el orden m ilitar se está 
procurando correg ir loa defei'- 
tos más visibles de nuestras 
fiierras, a fiii de dotarlas de la 
eflciencia debida. I-a vijrllanrla 
del espionaje y  del enem igo em ­
boscado, no diremos que se ha- 
y il intensificado, pero .si que ha 
mejorado, reallwiiidose eon más 
método y  seguridad.

.Asi y  todo, no hemos logra­
do ponernos ana de acuerdo so­
bre cómo entendemos que de­
be prepararse .Madrid para re­
sistir el cerco que pretenden 
ponerle los tacciosos.

Conveiidria qne Madrid se 
aprovisionase abundantemente, 
lo cual nn será fácil si las au­
toridades no empier.an p o r  
abandonar lo que es hoy s »  ob- 
jetiso, ahorrar incomodidades 
a la población (en Madrid se 
\lve demasiado bien para las 
circunstancias de guerra que 
atravesam os), y no se descori- 
gestiona la capital de población 
superfina. ¿ C ó m o  almacenar 
grandes reservas de )»ro\'ísio- 
nes con las masas humanas qne 
han afitiído a la capital desde 
que empc/,ó la guerra y  ahora 
aumentadas con las necesida­
des de la defensa ? Toda per­
sona útil tiene nn pa|>el en la 
vanguardia o en la retagiiardm. 
I'e ro  los niños, ancianas y  he­
ridos transportables, mejor es- 
fariar en otras provincias y se­
rian un alivio para .Madrid.

Hemos de saber que a Ma­
drid le espera nna dura pre- 
•sión de los faceiosos. ciialquie- 
ra que sea el curso de la gue­
rra en los demás frentes. l.ars 
éxitos que ést<« pudieran ob­
tener en otros lados, los esti­
mularán al aeoso de la capi­
tal. Lo mismo los fracasos, pa­
ra ver de resareirae de ellos. 
N o  sortemos tampoi-o con rá­
pidos triunfos en este frenle, 
porque lo probable es q u e  
nuestro avam-e sea lento, El 
enem igo no nhandonará, sino 
por pulgadas y  Iras duros cas­
tigos, las cercanías de Madrid. 
Tara M.adrid. resistir es ven­
cer.

Era por el año 1932.
N o  habla nacido aún "Kalange Eapafiola'’ . Aún no se 

habla inventado la form a adecuada a la etapa supe­
rior de nuestro capitalismo, a nuestro fascismo, a la 

enfermedad que ahora nos sale dramáticamente a la 
cara. El "orden", la "p a ln a ", la  "U . P . ’’ , loa "Som a­
tenes". etc,, eran cosa demasiado inmediatamente des- 
ga.stadaj» por la Dictadura para poder endosar de nue­
vo  este cheque, este pagaré, a la sangre del pueblo e.s- 
paftol.

El capitalismo español neceaitaha, por tanto, abso­
lutamente. alguieo que le inventase la adecuada ca­
reta, ya  trágica, con que dar su última batalla. Y  la 
encontró; Giménez Caballero, el más m teligente y  el 
má.s sinvergüenza de loa escritores españolea reaccio­
narios, encontró'.el genio de España, escribió el libro que 
necesitaba la adolescente turbiedad mental de los estii-' 
dianies hijos de potentados para ser heroicos y  defender 
la rúenla cocrienle de papá, todo de un golpe.

El ",atTiba E-spafial" L a  "heroica fa lange", etc., etc. 
Todo h i salido, todo na nacido en ese genio de España, 
tan maravillosamente adaptado a la medida y  condi­
ción de nuestix>3 seAoríto.s.

Por todo esto, por la enorme importancia - no hay 
que dudarlo - - que en España ha tenido el libro "G e­
nio de España", de Ernesto Giménez Caballero, resul­
ta en extrem o Interesante releer, para recordarios, al- 
guno-s de sus párrafos.

Y  asi, en el fasenante y  facilísim o esquema que es 
todo el libro, dos de loe esquemas parciales que son "el 
comunismo en España" y  "la  democracia en Elspafia". 
por f i i  palpitante actualidad, como vamos a ver. son 
los que hoy interesa destacar. Han resultado verdade­
ras y  auténticas pi-ofecias. Invertidos sus términos 
exacta y  absolutamente, pero profecías al ñn.

Dice así en el cap tulo "E l comunismo en F>pafta";
"P e ro  todo ello, si quiere decir que España, la ge- 

niiina F>pafla. lucha una vez más contra el enem go de 
Oriente, no quiere decir que no haya moros en la cosU.

;Y  auténticos moros 1
N o  quiere decir que no triunfe el comunismo en Es­

paña si el comunismo triunfa sobre el mundo occiden­
tal en ruinas.

Pero si triunta, ¡prepárese España a la vieja lección 
de! Guadalete!

Porque el comunismo en España son o t ’ a vez loa 
moros, la vuelta de los autént coa moros a España."

Y  más adelante;
"¡V o lverían  los a.siiticos sobre el oeste de Europa, 

sobre la peninsuls Salcánica! ¡Volverían los berbens- 
cos y  los negros soure ei oe.ste de Europa, sobre la 
península Tbó-ical Aliados, claro eatá, cim los otros 
aliados indígenas, con los Mamados bárbaros ve rti­
rá le »."

Substituyase exactamente la palabra y  el contenido 
de la palabra comunismo por fascismo y  rendremoe he­
cho un exacto análisis del momento actual.

Y  si es asi con H cemunismo, veremos que no es m e­
nos profétloa con la  democracia;

"Porque Ginebra— dice Giménez Caballero en un ex­
traordinario e inefable cubileteo h «tó r ico  - ideológico— , 
el Wo«|«e continental y  demócrula de Ginebra, quiere y  
necesita una España rota para siempre. Dividida, cer­
cenada, perdida, sifilítica en su.s ideales patrios.

N'peesita una península descoyuntada para repartirse 
sus entrañas a zarpazos."

También aquí basta substituir la palabra Ginebra y  
todo lo que es estilo, todo lo r-iie es literatura cesárea 
en tom o a esta palabia, por fa«icismo. y  la situación 
actual, la terrible situación actual de moros, zarparos 
E.«paña desco.vuntada, dividida, sifilitiea, quedará sufi­
cientemente explicada.

He aquí la m agnifica enseñanza de un. libro fascista

E.stá siendo m uy visitada la 
Exposición que ha organizado 
E l A lta voz del Frente. La 
constituyen trofeos de guerra 
— banderas, estandartes, ar- 
ma-s, in.sigTiias, condecoracio­
nes— , periódicos editados en 
los frentes, fo tografías , dibu- 
jos. carteles, grupos en barro. 
Entre ios carteles hay varios 
de nuestra Sección de Artes 
Plásticas, y  entre los periódi­
cos. E L  M O NO  A Z U L . La 
A lianza íe lic ta  a E l A ltavoz 
del Frente por la eficacia de 
.'u propaganda y  por el éxito 
de su Exposición.

PABLO DE LA TO- 
RRIENTE

.Se encuentra entre nosotros 
el escritor y  periodista cuba­
no Pablo de la Tórnente. Viene 
a España como corresponsal de 
guerra de la revista norteame­
ricana "N ew  Masaes" y  por el 
órgano dei Partido Comunisla 
mexicano. "E l Machete", Sa­
ludamos cordialmente a nues­
tro camarada.

C E S A R  M. ARCO- 
NADA

Artu ro S E K R A M ) PL.A-J.A

Nue.stro compaBero César .M. 
Arecnada. socio fundador de la 
A lianza y  uno de siw más ac- 
tivo.s elementos, está luchando 
heroicamente desde los prime­
ros dias de la sublevación fas­
cista en loa frentes del Norte, 
primero en Irún' y  ahora en 
Asturias.

R L  M ONO A Z IT „  envía si 
querido camarada su má.s cáli­
do elogio y su más cordial sa­
ludo.

.Aliso
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ACTIVIDAD DE LA ALIANZA
A  loa qae dicen, aquí o 

allá, que nuestra Alianza 
es, como antifascista, una 
entidad puramente nega- 
t i V  a, respondemos nos­
otros con nuestra activi­
dad, más o menos acer­
tada o feliz, pero siempre 
alerta; y, en estos momen­
tos, guerrera. Los hechos, 
coma suele decirse tóp»'-

Á tijpM  de IntelcgiuaU* A otlU w U U i
tw » wmgwm M I* w*mee «m ■••m mMMí

o  merm L««*« ■«•mbi H »M< mímA»
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U «•«•«i •
Mié»  • «f-iM* .0» • •• «4» I* •• ~

• >f»riA»»ÉÉ *• «tMM*. 
M É«Mr4M m  peteé» m>em

comente, hablan. Pero, 
además, hablamos n o s- 
otros. Y hablamos aquí y 
en los frentes; y aun ha­
blamos tras las fronteras; 
en Europa, en América. Y 
decimos y hacemos en to­
das partes positiva, afir­
mativa, nuestra actividad 
antifascista. Porque, para 
nosotros, el antifascismo 
no es una negación; es 
una afirmación vivísima, 
porque es la afirmación de 
tas afirmaciones, la afir­
mación de todas las afir­
maciones. Mientras el fas­
cismo, negativo de todo, 
esté frente a nosotros en 
pie —  y en pie de gue­
rra— , el antifascismo es 
la suma positiva de todas 
las afirmaciones juntas, la 
afirmación de t o d o ,  la 
afirmación ú n i c a el Fren­
te Popular de España.

En AranjueZf 
Brúñete y Villaviciosa

Continúa la A iian ia  au gran actividad de propaganda 
de guerra por los cuarteles, frentes de combate y  pobla­
ciones de la retaguardia.

En Aranjuez se celebró un gran mitin, en el cual íntev- 
vinieron nuestros corapafteros Juan Cbabás, Jesús Pra­
dos y  Gastón Ijifa rga , mejicano, cerrando los discursos 
la eompaóera M aría Teresa León, Rafael A lberti recito 
unas poesías de guerra y  se proyectaron dos películas: 
una, representativa de la  lucha en los trentes, y  otra, de 
la organización de la retaguardia en Madrid. Este acto, 
organizado de común acuerdo con el Comité de guerra del 
Partido Comunista en Aranjuez, terminó con un discurso 
del camarada Zapirim . Tanto los milicianos que asistie­
ron al acto como los trabajadores de Aranjuez. reapondie- 
lüU con grau entusiasmo a las consignas y  a las pala­
bras de aliento de nuestros camaradas. E l acto tuvo, por 
tanto, gran eticacia para la organización m ilitar y  civil 
de la vida de Aranjuez en estas circunstancias.

Otro acto que revistió gran interés y  ae celebró con e. 
íiuusiasmo de todo el pueblo consciente de sus deberes 
de retaguardia tué el celebrado en brúñete. En este acto 
liicieroii uso de la palabra los representantes de los p a l­
udos socialista y  comunista de Brúñete y  los compane- 
los de la A lianza Serrano P la ja , Jesús Prados, Juan Cüa- 
bás y M aría Teresa León. Nuestro servicio de allavoces* 
para el frente desempefia un gran papel en estos actos, 
haciendo más intensa la propaganda y  la agitación y  ayu­
dando a crear un verdadero fervor de guerra y  de orga 
nización civil.

En Villaviciosa s ;  celebró también otro acto de esta 
misma naturaleza. H icieron uso de la palabra los mismos 
camaradas que en el acto de Brúñete. Eate acto tuvo es­
pecial resonancia por el aliento que logró infundir en 'a 
población civil de Villaviciosa. Loa compafteros y  ciuda- 
danoa de este pueblo terminaron cantando "L a  Interna­
cional”  con el puño en alto y  prometiendo con viva* y  

gritos de entusiasmo eatar en pie para la  defeusa anti- 
fasciaCa de todos estos pueblos del cinturón de Madrid.

En Ciudad Recd
Organizado por el Sindicato de Banca y  Bolsa de Ciu 

dad Real, y  presidido por el gobernador civil de esta pro 
vincia, ae celebró por la  AUaiiza uii im portaule acto de 
propaganda de guerra y  moralización y  enardecimiento 
de la retaguardia.

Se p ioyeclaron en el teatro  Cervantea, por la tarde v 
por la noche, dos películas de guerra, alusivas a la de 
fenaa de Madrid y  a la vida de la trinchera,

A  las diez y  media (re celebró el mitin, que fué convoca­
do en la  ciudad por los compaúeios Cbabás y  Pradoa cor

l  i

%

'̂Defensa en el 
ctímf>o”

El equipo de cine de la A lian » 
za  de Intelectuales al servicio 
de loa Ministerios de la  Gue­
rra, M arina y  -4iie ha term ina­
do ya  la primera película de 
instrucción de defensa. Mereció 
de los altos mandos la mejor 
acogida. Pronto ae proyectará 
en todos los cinea de Madrid,

■ en el frente y  en loa cuarteles 
de Miliciaa. L a  segunda parte 
de eaia película se Uam.tra 
"Defensa de Madrid", y  se tra­
baja activam ente en au con­
clusión.

A i'»"* »d «ifl(electusles AntUateUta

il(* miian M M M
^  «r vnrnM  — ^  ti 4cÍinM ««uMn»

*

EJ ««Em U m  <« m p«m
fwc «e pMtif» ̂ A mu «bL

U BrÍMbiTi. gOMTi %¡ Uu MúU* 1é UufrlA, v-a» > 
«r* ti n«nJÍ^

La ItM mta. pVA at ük) ét It
y*» j  la viaMn»

A A» AUSts» 
m Amia ■ m

-VtiUciaDus leyendo nuestros grádeos de propaganda

una eficaz labor de agitación 
lealizada en todo el pueblo por 
nuestro equipo de altavoces.

En el acto, y  ante un público 
numerosísimo que llenaba coiu- 
pletamente el teatro Cervan­
tes, hicieron uso de la palabra 
el gobernador civil, que presen­
tó a  loa oradores y  refirió  la 
labor realizada en los frentes y  
en la retaguardia por la A lian­
za  de Escritores Antifascistas; 
Jesús Prados, que explicó el 
sentido económico de nuBsLra 
revolución y  nuestra gu e iia : 
Gastón La farga . que expreso la 
adhesión de M éjico al púsolo 
español; R afael A lberti y  A lca- 
zar. que recitaron romancea Jei 
romancero de E L  M O N O  
-AZUL, y  loa camaradas Juan 
Cnabás, que habló de mieairn 
labor en loa fren les y  de la 
verdadera tiadicion tisroica d> 
nuestro pueblo; el diputado oo- 
niuniata M artínez Cartón, qut 
pronunció una gran arenga ,1> 
guerra llena de sentido político 
y  M aña Teresa León, que Ba- 
btó del deber de las iiiujeicc 
en esta gueira.

E l público, cada vez má^ 
enardecido, dió nius.'tras Ut 
comprender perfectamente e. 
sentido de nuestra lucha y  lua-
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niitwio jiii so^uro y  dcciauiu üiiiuáiasmo 
ue vícto iia ,

K1 in e lr  de Ciuciart Real está en pie 
de iriierra. Ha dado numerosoá honi- 
rea a l frente, y  ahoin niL*mo liay nid.'í 
de ochr>oientoiS camaiada-H alL'stados en 
u batallón de volunlaiioa. tjJie dentro de 
breves dla,<i r.atará perfectam ente equi­
pado para sa lir a l frente. 1 .a diseiplina 
de estas fuerüas es perfecta, y  en el acto 
celebrado por la A lianza, a l cual fue­
ron invitados todos los soldados de nue-a- 
tro nuevo Ejército, éstos demostraron 
una vez más con qué sentido de la  res- 
pwisabllidarl y  con qué excelente dis­
posición espiritual se disponen a la  lu­
cha que ha de damos la v lc ton a  total. 
P o r  toods loa caminos que llevan a  Ciu­
dad R e»l, en todos ios pueblos de esta 
provincia, los campesinos recogen acti­
vam ente las cosechas y  siembran los 
campos, que saben han de ser suyos. 
Nue.stros compañeros de la A lianza ha- 
blaron con varios camaradas de estos 
pueblos y  les animaron a pro.seguir con 
e l mi.'jmo tesón .sus trabajo.!, que ahora 
son trabajos de guerra.

**Nueva Escena*% en el 
teatro Español

L a  rompañía en cooperativa “ Nueva 
Escena” , controlada politicamente por 
nuestra Alianza, y  d irig ida en su as­
pecto artístico por elem '’nto.s de nuestra 
Sección Teatral, se pondrá por primera 
vez en contacto con el pueblo el prú.xi- 
m o lunes 19 de octubre, a las seis y  
m edia de la  tard".

B ajo  In direcelón de R afael Dieste se 
han montado las siimlentes obras:

“ L a  llave” , de Ramón •!, Sender. 
(Episodio de la  lucha en .Asturias. Se 
contraponen la avaricia .v la cobardía de 
un matrimonio burgués a la generosi­
dad y  heroísmo de unos milicianos m i­
neros. 1.3 pluma m aestra del gran no-

Responsables de
E L  M O N O  A Z U L
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guaridos ocapafleroa; Sl£tta >ata S teoién  con t i  a ia u o  IntarCa la  labor 
C aaarro ilada por la  a lia n za  4a In ta la c ra a la a  V 'V lra sc - .a a a .a s  <c4tn • gropagaeda 
7 o r la c tac ld n  da la a  laaaaa.

C i la  aiiiüasléti por-^ud a t .a  i s a .  Cspaiia acsctlcaTa  la  pnpa^aeda j  adacaotén 
4a la  aaaa para la  g u t r n  un problama a l  ^oa no as ha ;ra a ta d o ,n l prasta  la  dahlA 
ca  atanelés.Toúo l o  qua aa haca as a a ta '’s s r t ld o  atirá poco y  aosotroe eon tr lb u la  a s  
r o a s tro  s a c n lflo o  a itu a rzo  a l la n a r  vena laguna da la  p o l í t ic a  d s i B a ta d o .il la tado  
ftodaiT.o nacsa ita  da la  propacanda , qna e s  la  lueha a a p lH tu a l t o t a l  con tra  ana asa- 
a l f o a . v r  ^  cnalqutar o tra  fu n o lin , y  nceaalta da la  tropayaada.lD  nlamo en la  
paz.qua an la  (u s r ra ,c o s tra  .s i sitsalgo paslTe y  c s s t r s  s i  snsitleo s c c it o ,

CostlBUad sn T u s itro  t r t b s jo , t a lg o s  t s o lo  s s to  J a a t in c a r ls  aotpradaasBta.TVMa— 
U a  p a rs ls tsB c la  y ruca tro  noatra cono g n p o  da t s ts la c tu a lis  sn tu a la sta t y aaprsc- 
d sdorss. ,

Vuaatro y ds ac n e p é t llra -

Felicitación del m in lsterii de l3 Guerra a  la  Sección de Propaganda de la
.Alianza

vclista dcl pueblo logra  presentar la 
vida de e.lementos tan dispares ron un 
dramatism o intenso, una burla aparen­
te  y  sobre todo con toda la  verdad y  la 
justicia de nuestra causa.)

".Al amanecer” , de R afael D ¡c«tc. 
(Escenas en que Intervienen represen- 
t.antes de todo.s los enemigos de la  cla­
se trabajadora. Se aprecia principal­
mente la sensación d? aislamiento, do 
planeta aparte en que cada uno de 
ellos— la Iglesia, los m ilitares rom o cas­
ta, el burgués adinerado— está... Todos 
ellos, unidos (vara un mismo crim inal 
designio, están disncindns. Una verda­
dera unión no puede ex istir sino entre 
los hermanos proletartos. La obra de 
D icsle, escrita con esmerado estilo, lia 
sido escrita expresamente para esta 
inauguración.)

“ Los salvadores de España” , ensala­
dilla en un cuadro, por R afael A lberti, 
con música de Acario  Cotapos. (E l poe­
ta  Rafael A lberti, el más querido por 
el pueblo entre todos los escritores re­
volucionarios, ofrece en esta ensaladill.a 
escrita  en verso continuos m otivos de 
hilaridad y  de optimismo.)

Estas tres obras constituirán el pri­
m er program a que ofrecemos ai públi­
co. confiando en e l éxito y en la eñea- 
c ia  de nuestra actuación.

que se clausuran todos los Conservato­
rios, inservibles para la misión que te­
nían que cumplir, y  se crean las Escue­
las Nacionales de Música. A.simismo, es­
te Com ité ha propuesto ai Miniaterio. 
para su aprobación, otros im portantísi­
mos proyectos, sobre la creación de la 
Orquesta Nacional, la música en las es­
cuelas de prim era enseñanza, etc., etc....

Los compañeros compositores de e.sta 
sección Salvador Bacarisse, Rodolfo 
H alffter, Enrique Casal, Palacio, Espi­
nosa y  V illatoro han compuesto un buen 
número de canciones e him.no.s revolu­
cionarios pera el A lta vo z  del Frente y  
otros organismo.^ de agitación y  de pro­
paganda.

Llega el camión de propaganda 
que nuestra Asociación Interna­
cional de Escritores regala a la 

Alianza
Recibimos do Parts e l .siguiente tele­

gram a:
“ E l camión sale esta tarde ron Luis 

A ragón  y  Rcgler.— El Secretariado.” 
Damos las gracias al Secretariado de 

Pasis y  saludamos a nuestros camara- 
da-s en camino.

Scccio )! de M ú s íc íí EI escritor mglésH.C.Wellspre,

R E D A C C I O N :
Marqués del Duero, 7 
T e l é f o n o  5 2 7 1 3

Frensa Obrera. Alfonso .\1. 1___.Mudrid,

E i nuevo m inistro de Instrucción Pú­
blica, J e s ú s  Hernández, estimó oportu­
no m o. licar la  Junta organizadora de 
la  Lnseñanza musical, que, a prepues­
ta  de la  A lianza, había creado el ante­
r io r  M inisterio, con objeto de que sus 
funciones no se lim itaran a  la  sola fija ­
da a aquella Junta, sino que abarcaran 
todos los aspectos de la v ida musical 
de nuestro país. Constituido el actual 

■ f  / i  I  Com ité de Música del M inisterio de In.s-
/  l l  é ^ T O  trucción Pública, del que también for- 

'  ' '  '  m a parte una representación de la  A lian ­
za, acabó el estudio de! proyecto de re ­
form a de la E rseñanza musical, por el

gunta por F. Carda Lorca 
¡ j u i d r e s ,  JS.— El csoriínr H. C. WelU 

ha enviado a las autoridades m ilitarcv 
de Granada el siguiente despacho:

“ H. G. W ells, presidente Pen Club de 
Londres. d?sea con ansiedad noticias de 
su distinguido colega Federico García 
Lorca, y  apreciará grandemente la cor­
tesía de una respuesta."

l-a respuesta hn sido la siguiente: 
“ Coronel gobernador de Granada a 

H. G. Wells.— Ignoro lúgar búslase don 
Fi-derico García l.,orca.— Firm ado: Co­
ronel Espinosa.”

E sta  respuesta nos parece que con­
firm a  la noticia de su muerte,

A ñC
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